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S a l e
r.os üoinNGOs

V dá tuuclios

R S T R A O R D I N A B Iü S

ESTE NÚMERO 
S E  V tN O E  

á  ]^5 cé n tim o s
de peseta.

Número!! atrasado* 
5 0  C E N T I M O S

S U S C R f C I O N E S  
El! M adrid.— 3 meseg, 

a .5 0  ptaa.; l! moaes, 
8  p ese ta s ; u a  año, 
a  pesetas.

EN MADRID; 
U om biaada c o a  e l dia­

rio L a  Corbbspo s- 
DENCIA Im parcial .—  
Un m es, 1 .5 0  pese­
tas; 3  m eses, 4  pese­
ta s ; u n  año 15 pe­
setas.

D IR E C T O R  FU N D A D O R

L_OY P. BUXO

inJM. 183

S u s c r i c i o n

Lii Broma
S O L A

cuestia
EN PaOVINClAS 

3 meses, 3  pesetas; d 
meses, 5  5 0  pesetas; 
un año, 10 pesetas. 

BXTBANJSaO 

Un año, 2 5  francos.
ULTRAMAR

Un año, 7  pesos ftea.

AD M IN ISTRACION
SAN J U AN ,  14, P R I N C I P A L

EN PROVINCIAS: 
Combina la con el dia­

rio La Cohkbspun- 
iiKNciA Imparcihl —  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses. 5  pesetas; ti 
meses.lO pesetas; un 
iiño, 2 0  pesetas. 

Extranjero : 6 meses , 
20 francos; un año, 
4 0  francos. 

Ultramar: un año, 12 
pesos fuertes.

D IR EC T O R  P O L ÍT IC O  Y L IT E R A R IO

F L O R E N C IO  BRABO

E L  D I B U J O  D E  H O Y
U n a vez terminado 

el debate político, 
cad » je fe  de grnpo  
se qnedam uy tranquilo, 
recibiendo el aplauso 
de todos los am igos, 
que éstas y  otras mil frases 
laczan A sus oídos;
— ;Q aé erudición!

-  iQué acento!
— ¡Qué elocuencia!

— ¡Qué e.stilo'
— ¡P ira m id a l!

— ¡Sublima;!
— iTltáiniCft!

— ¡M agniñco!
— ¡Qué triunfo, sefior CAnovas' 
— ¡Qué triunfo, don Emilio! 
—¡V ictoria, oh, Alejandro! 
—¡V ictoria. donFrancIsco!

T  entusiasm ados todos,
y  todos contentisimos,
a la b a n  e l d is cu rso
del je fe  respectivo;
y  todos han triunfado.
y  todos han vencido,
y  no fa lta  ese dia
su culto & cada Idolo
Ni todos han ganado
¿quién, pues, habrá  perdido?
¿Quién? .. ¡E l que pierde Kiempr.;!
¡SI eso lo sabe un niflo!

ü . Itaiiiiundo Fernaudez \'il!averJe, es m inistro Je la 
Gobernación de! Reino.

Este nombramiento lia dado lugar á injustas censuras 
ixir parte de la prensa oposicionista. Las más sangrioiitas 
burlas, ia sátira más acerada ha tenido asiento durante 
eaios últimos dias en las colum nas de los periódicos.

Los ó r g a n o s  m in is t e r ia le s  han h e c h o  una d e f 'e n e a  t í­
mida Je! caiidiJato á m in is t r o  e le g id o  por la im á u im e  opi­
nión Je D. Antonio Canoras del Castillo, que en las actua­
les c ir c u n s ta n o ia .s  está sobre t o d a s  las opiniones, sin ex ­
ceptuar la O p in ió n  p ú b lic a .

Yo, eterno defensor ds la debilidad, me veo obligado á 
protejer al Sr. Villavorde, com batido h oy  por todo el inuu 
do, y rodeado única y  exclusivamente de parásitos pollti- 
co.s, ávidos de cradeaciale.s sustanciosas.

Que las hay.
E n un paia como España, donde apenas hay ciudadano 

.¡ue sepa leer y  escribir, y  haya hecho una oda al sol, y  
otra á Dios, y  otra á su novia ( i  la del ciudadano), que no 
aspiro á ser gobernante. A qui, donde no h ay  iin vecino de 
levita, <|ue no se sienta algo ministro; aqui, donde no hay 
grupo do cnatro personas, que no cuente con tres eminou- 
cias en distintos ramos del sabor humano y  diviuo; aquí, 
donde pasa todo, hasta los empréstitos inun'ioipalos, rlTiién 
«a capaa de asegurar que Tillaverdo no sirve para minis­
tro de ia  Gobernación?

Sirve, y  tres más nueve, que suman doce si uo dispone 
otra  cosa el Sr. Cos Gayón.

L o» españolea hemos perdido ya  al derecho do aquila­
tar los méritos de Jas psrsonas que saleu pava mini.stros.

Hemos visto Gabinetes formados por a lg iie ii que lia 
tenido que ir gritando por los pasillos del Congreso:

— ;A  ver, eaballorosl... ¿Quién quiere ser m inistro de Ha­
cienda?... ¿Quién admita ¡a cartera de Estado?

Tam poco hau faltado cariosos ejemplares de señores, 
cuy os nombres uo oran conocidos iii de ios porteros do sus 
casas, y  que, sin embargo, habiendo sido nombrados m i­
nistro» de la noche á la mañana, fueron á jn ra r  vistiendo 
el uniforme correspondiente á la clase, lo  cual indica que 
ellos pre.sentiaQ lo  que nadie se atreviera á soñar.

Donde ocurro totlo esto, ¿por qué se ha de ver con e x - 
trañeza la  exaltación de Villaverda al sillón  de sus ma­
yores politices?

Para ministro sirve cualquiera.

¡Lo difícil es servir para oficial de negociado!
y ,  por últim o, quien censura al Sr. I-’ornaudez V illa - 

verde, por suponer que carees de las dotes necesarias para 
ser consejero de la corona, no debe, en buena lógica, ceii- 
>urar al Sr. Tejada Valdosera.

¡L o que deba hacor es darle un disgusto por minuto!
*

Alguien  ha dicho que el Sr. Cos G ayou con su nueva 
ley sobre consumos, ha colocado la primera piedra del 
edificio revolucionario.

En efecto, la cuestión de consumos ha producido hon­
da sensación en todas partes.

La vida municLp.al se ha hecho imposible.
Y  la domestica ta.iibien, según la op ia ioa de vários 

señores casados, do pocos recursos.
Todo sube, méuos el peinado de las señoras que vá 

descendiendo por quererlo así la moda, que es el G os-G a- 
yon universal.

Las carnes, las frotas, el vino, todo se poue por las 
nubes.

— .No hay más que ver lo  que n o i pasa con lo.s pollos, 
decia una señorita en  estado de merecer.,, iiu trancazo 
de su papá.

H oy no halla usted nada barato más que la.» conspira­
ciones que se encueiitrau á la vuelta de cada e.squina, casi 
de balde.

Y gracias á ellas, pues de lo contrarío, ¿qué sha á ser 
de los pobres que nos quedamos en Madrid?

Afortunadamente, ahora cuando niénos lo piensa uuo 
salta la cou'piracion

Y o  no sé como el Gobierno tiene manos para tantos h i­
los tenebrosos.

Porque es de advertir, qne en ouauto se descubren los 
fatidicos proyectos de los ueternos enemigos del órden-’ i 
viene aquello de que «el Gobierno tenia el h ilo  de la 
conjuración».

.Así es que estamos siempre con el alma on uu hilo.
Los revolucionarios oo descansan.
Anteanoche, un vecino mió, que parecía tan pacifico y  

tan honrado, que pagaba relígioiaineuie al casero y  ha­
blaba bien del tlobieruo, fué -sorprendido tn/Vayuitíí por 
la autoridad, eu el momento de estar arreglando una má­
quina infernal.

Fuá conducido al Juzgado con el cuerpo del delito y 
allí se d'.soubrió qu ) la  máquina era, sencillamente, una 
locom otora que mi vecino había adquirido ou el B iz a r  .Y 
jiara obsequiar á uu niño suyo.

Sin embargo, ni la autoridad iii yo  quejam os conven­
cidos, porque á veces, estos revolucionarios, se valen Je 
iino.s medios muy raros para de^orieufar á la  ju sticia .

Vean ustedes lo sucedido en la calle de las Velas, deu­
da v iv ía  uu ciud I iano que á pri :i ’ ra vista parecía zapa­
tero y  luego ha resultado que era nada méiios je f j  del 
Parque revoluoionariol

No crean ustedes q-ie exajero; un Par pie, un vevd ids 
dero Parque tenían establecido esos picaros republicanos 
en la  calle de las Volas.

¡Cómo que para trasladar las armas y uiuiiioionos que 
allí había, hubo necesidad de emplear dos hombros!...

— Estamos en época de sorpresas— me decía uu am igo,—  
A yer cuando menos lo esper.iba, me encontró eiieitna de 
la cómoda un papel..

— .Alguna proclama revolucionaria, ¿eh?
— No, mucho p jor aun: ¡era ta cuenta del sastre escri­

ta  en papel del Congreso!
—Calle usted, por Dios!
— ¡Si aquí nadie parece lo que esl Sin ir más léjoa, vó

usted á Corbalán, po;‘ ejemplo, y  lo que menos sospecha 
usted os que aquel señor asa Gobernadoi de Madrid.

— Tiene u ste l razon-
—¿Qué más, hombre? .Anoche encontró en el portal Je 

mi,casa un capote de esos que usan los agentes de la au­
toridad; lo abri y ...  ¿á que no sabe usted lo  que habia 
dentro?

— [Una docena Je carabina»!
— No señor; [UU guardia Ja érJen público durmiendo 

tranquilamente!
F . BstBj

E L  SALON ROJO
Asi se llama la estancia en que el señor m inistro Je 

la Gobernación celebra sus tertulias de confianza.
En eso del color no se alude á ia vorgilenza, ni rancho

ménos; .simplemente es que la tapicería de aquella pieza 
tierra e.so subido matiz.

R! salón rojo ora eu roalidad uu centro político: e.síe 
carácter lo había dado la franca amabilidad de algunos 
ministros y  e.specialmente del .Sr. Rom ero Robledo.

Por coiiseuaeucia, no se iba allí únicamente á ver al 
ministro; se iba á recojer impresiones, á hacer com enta­
rios. á adquirir noticias y  á beber agua con azucarillo.

Por cierto que á un di potado do la niavoría le oí decir 
noche.s pasadas, dirigiónilose á u:> portero:

— Tráigam e usted im vaso de agua con enhilado.
Asi, pues—y  olvidando este paréntesis, que hasta el 

cólera les hace—e salón rojo de Gobernación, era punto 
de cita á las altas horas de la noche, nara cuaiito.s se de­
dican á la v ida activa de ia política batallona.

Por eso se encontraban alli periodistas de todos los 
partidos, hombre.s de negocios, senadores, diputados, mó-, 
dicosconocidos, am igos particularesdel ministro, etc., etc.

Aquello era el estramhote del .salón de conferencias, de 
igual manera quo el ,Sr. Villaverde es la codi del Sr. R o - 
tnero Robledo, y  el Dr. Laoa.sa el apéndice de I). Raim un­
do y  así sucesiva-jientB hasta nuestros dia-i.

Paos, s í señor, todo esto era aquel dichoso salón rojo. 
Gomo es natural, esto no podia seguir asi. Aquello era 

qn Jesórden anti-conservador, anti-Corbalán y  anti­
todo.

G nao tos alli entraban sin derecho propio, comprendían 
quo no podía tardar mucho o! mo nento en que se les aca­
base la ganga Je tener acc.e.so en el salón del m inistro sin 
gastar siquiera un m;sarable pliego de papel sellado para 
solicitar piermiso.

Era abominable, espanto.so, a ii'rqu ico , e.so deque un 
caballero cualquiera se introdujese en el santuario de S.E., 
con el pretexto do ser director de un periódico, ó  publicis­
ta eminente ó cualquier otra tontería por el e.stilo.

Sin ombargo, para qae desapareciese aquél profundo 
mal, hacia falca un sér superior, uu espíritu sereno y 
enérgico qne comprendiese toda la sublimidad que encie­
rra el cargo de ministro, por cuya virtud el que antes ara 
un simule mortal, 6 vica-versa, ss convierte en casi d ivi­
nidad, la cual no e.stá bien qne sea asequible á tres tiro­
nes para esos pelagatos que dan en la manía de conm over 
la ooLuion pública con sus escritos.

Por supuesto, que eso de ooQvertirso en casi diviiiidaJ 
un ministro, tiene sus Tejadas, digo sus excepciones!

La falta do esa espíritu .superior en la antigua casa de 
Correos, habia sido úuioa cansa de qne subsistiese el per­
nicioso sooiali.smo del salón rojo.

Sagasta, Moret, Posada Herrera, González Brabo, Cá­
novas, Rom ero Robledo, cuantos hasta el dia han ejerci­
do de ministros de la Gobernación, no han tenido v ir ili-  
J a l  suficiente para contener tamaño abuso,

Lejos do eso, alardeaban de su propia debilidad, te - 
iijaado gusto eu convor.sar amistosamente con los perio­
distas que llevaban á sus oídos la» francas y  más recien - 
t..‘3 maiiifeatacioiies da la opinión pública.

¡Cuando digo á ustedes que aquello era inaguantable 
y que sigu'endo así pronto hubieran peligrado las altas 
instituciones del país!...

Afortnnadamoute, lució el dia de la reparación. 
Cánovas dijo:

— ¡Fiat Villaverde!
Y  descansó.
D. Raim undo llegó á sn despache la noche antes de 

jurar y  después de recibir varias enhorabuenas, preguntó 
á un periodisfa que se hallaba fumando tranquilamente 
eii el salón rojo

— ¿T  qué tal ha sido recibido m i nombramiento por el 
público?

— M uy mal, D . Raimundo— contestó el periodista son ­
riendo y  con la mayor ingenuidad.

¡Funestos rtsultados de la  mala educación dada por 
los raini.'itros anteriores á sus contertulios!

A  la nocbe siguiente, los porteros anunciaron i  lo* 
que esperaban la apertura Jal salón rojo:

— De órdeii de S. E. ph'eden pa.sar loa soBore.s diputa­
dos y  senadores.

Éntre los que esperaban se hallaba uu oficial general 
que no es senador ni diputado; apenas oyó  laórden dió uu 
salto, pronunció algunas frases enérgicas y  salió coirieu - 
do de la subsecretaría y dul edificio.

Varios directores y redactores de periódicos también 
juzgaron  prndento tomar las de Villadiego.

¡Y  algunos hasta tuvieron ta osadía do incomodarse! 
¿Por qué?
Aun cuando uo existiesen la.s poderosas razones que
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i.s expuesto, liay otra de s r in  ealibre que liace honor al 
Sr, VUlai'erdo y  le acredita r.oinn hombre de fina pena- 
irai’ ion y delicado  tacto.

D. Raimundo uo pueda coiieeiilii' que poriodistilla.t 
como Vargas, i ’ igiieroa, Purillan y  Bnxó, M oya, Montes, 
.'toler y  Casajnana, Sánchez Pastor, Burell, Araus. f a s -  
tro y  Rlanc, Tirado y  otros por el estilo, so codeen con 
'•inínencias del Parlamento, como González i,D. Teodoro) 
Sastron, Armero, Muro C a T r a t a l i ,  etc., etc.

Ha hecho muy bien el ueo-m iaiatro.
¿X  qué ahora no entra en el aalon rojo ni una sola per­

sona capáz de decir i. S. E. que dos y  dos son cuatro, 
ctiando S. E. se empeñe en que sean cincuenta y  seis, por 
ejemplo?

Y si yo  t’ iiese D. Raimundo, habla de quitar ios retra­
ías de ciertos ex-m ínistros que están colgados... de las 
l'areilee del salón rojo.

R1 día que tomó posesión da su cargo el Sr. V illaver- 
de. muchos observaron que más de cuatro retrato.s pare- 
' laii sonreirae.

V l i o  crea el país que parav.i en esto el Sr. Villaverde.
El día menos pensado cambia la tapicería del salón.
j Por que á rel'orinista pocos lo ganan’ .,.
Y, demás do esto, conoce las verdaderas iioce.sidades 

del país.
y  Je otros.

F l o r b n c io  B r a b u .

EL IMPERIO

V a l l r t q n t i l l ü  . l u l i o  1 88 5  

.{¿iiF .H ino P ia R E N C io :
Sabrás cómo el señor Alcalde ha declarado el im perio 

en este pueblo, lo cual que ni yo  ¡o entiendo, ni encontré 
bicho v iviente que me lo explicara, y  eso que pregunté á 
l¿nejftda que es jeta de este pue-sto de la Guardia c iv il y  al 
1 io Valdasft.s que es el que administra el monte que tiene el 
pueblo del lado de allá de la laguna grande.

El ÍSr. A uion  Marrullero que. como sabes, haca do se­
cretario y  consejero mayor del A lcalde y  es quien todo lo 
mangonea, ha leído esa endemoniada historia del Imperio 
en unos libróte» muy grandes que le euviaron de allá muy 
lejos, de un país que le dicen Alemania, y  donde pí-reoe 
que les vá muy bien coa  ese sistema.

Poro yo  tengo en el m agín que no en codos los pue­
blos somos lo mismo; y  sin ir mas lejos ahí tienes á los de 
(ialot'rauco que.por mor del sistema esa, casi les llevan los 
dem onio», y  se quedaron sin un grano de trigo en las pa­
neras y  tuvieron que echarlo todo á rodar porqu“  aquello 
se conviriió  en merienda de negros.

Porque 63 lo que dice el tio  Mártea:
— En Alem ania les vá bien con eso, porque aíli las gen ­

tes beben cerveza nada más y  tienen la  sangre casi blan­
ca; pero aqni, en V alletontillo, donde se bebe más vino 
que agua, tenemos la sangre muy roja y  m uy caliente, y 
no entraremos en eso del Imperio aunque nos aspen, que 
.»i nos asparán.

Y  mira til que lo  que d ice  e l tio  Márteses com o si lo d i­
jera  el Evangelio de la  Misa, porque y a  sabes que es muy 
entendido en cosas do la política; como que se murmura en 
el pueblo que v ive Je eso nada más, pues el despacho de 
memorialista que tiene, a stí casi abandonado y  no,se cu i­
da de él por andar en concejos y  discursaos de la oeca á la 
meca y  dále que lo darás á la lengua, quo la  menea de lo 
lindo.

Sabrás como desde que por acá sotno.s im perialistas ó 
emperadores o lo que sea, estamos sin ayuntam iento y 
•nÍu junta de vecinos y  sin  hermandades, ni cofradías, por- 
cjae el A lcalde ha dicho en na escrito muy m ajo que han 
pegado en las esquinas, que aqui no h ay  más autoridad 
ipie la suj’a; y  que á quien no le parezca bien, que se vaya 
porque de lo ’ contrario le encierra en la cárcel, ó le man­
da al monte que administra el tio  Maldosas, y  Cristo con 
todo*.

A si es que estamos sin saber qué hacer, metidos en un 
puño y  como tres en un zapato, y  sí Dios no lo  remedia, 
esto va á dar nn e.stallido y  tendrán que sentir los que nos 
han traído estos lios, sacando las cosas de quicio, y  que­
riendo buscar mendrugos en cama de galgos y  cotufas en 
el golfo.

Nos han quitado también los pastos del pueblo, porque 
dice el A lcalde que son para él. y  para los que él quiera 
iiadamás. Han recargado ¡a  contribución con pretexto de 
que se han aumentado los gastos, pues dice el A lcalde que 
ánCfls Valletontillo, era un simple villorrio, y  ahora es 
un Imperto y  tiene que darse lustre com o tal, y  uo hacer 
lodo mal papel entre sus igua l.s.

¡M ira tá  qué pedazo de Imperio v oy  á  echar en el pu- 
tdioro cuando la contribución me deje sin tocino!

Para oso del lustre que dicen nos hace tanta falta, el 
Sr. Antón M arrullero, ha llamado á Manolo Plazuela que 
en sus tiempos fué barquero, y  le ha encargado que cons­
truya cuatro ó cinco barcazas que uo sirven para nada, 
pero quo se han consumido el dinero que teniamos desti­
nado á empedrar y  alumbrar las calles, y  á pagar al 
maestro y  al médico, que están que trinan con estas em- 
perainrai que nos han salido y  que incomodan más que un 
divieso.

Como dicen quo ya  no tenemos que votar, y  que no so­
mos ciudadanos n i vecinos, n i nada, y  que solo tenemos 
que intervenir en loa negocios del pueblo para pagar la 
contribución y  coger el fusil y  sanseacabó, á fin de no 
gastar tiempo en las oficinas del ayuntamiento, nos ban 
borrado las nombres en las listas, y  nos han dado un 
n i i m e r o  á cada uno. de manera que yo no soy Inocencio 
S e n c i l l o  y  Casinada, com o cnando tú me conociste: ahora 
soy el número 191.

Por cierto que esto e.» lo que me parece m ejor de cuan­
tas reformas han introducido, porque habiendo dejado 
de ser persona», no es ju -to  que con nombres de personas 
nos conozcan.

¡A b!... Debo advertirte que áuu cuando antes lie nom­
brado al aviintamiento, ahora uo se llama a.sí la casa de 
la Villa.

Eb cuanto nos hicieron Imperio, pusieron en ei fron ­
tispicio nn rótulo que dice: <’awiUería.

T ú sabrás lo  qne esto significa, pues y o  m aldito si lo he 
podido adivinar.

No te  com unico otros muchos detalles, porque el A l­
calde h ad a d o  en la flor ele leer todas las oartas qne 
escribim os los quo éramos vecinos y  ahora somos cosas.

Dice qne esto lo  hace por derecho propio, y  no hay qne 
replicar.

.Vdio», consérvate bueno y Dios te libre de Imperios 
por ¡os s ig 'c '; de ios -Igln».

.\iiien.
'I'iiyo.

E? n>imert) 191.•'
Por la copia. 

F l o r e n c io  B r a b ü .

El Sr, Bosc.li está haciendo el papel lie misionero con 
la» antiguas dirlida» miiuinipales,

Trata de convertirla».
No me extraño que »e hayan extraviado.
Mal encaminadas desde su más tiepna iul'anoia, ¿qtié 

había de suceder?
**

El señor l ’ igneroia ayudó al señor Bosoh y  Fustigue- 
ras en su proyecto de un empréstito municipal.

Parece <[ue entre los dos pretenden unificar las 
deudas.

A l efecto—dicen lo.» periódico.» qne conocen la  opera­
ción  por dentro—.»Q creará un nuevo papel qne no traiga 
m ayores gravámenes, y  que, por el contrario, reduzca 
en lo  posible lo  que ahora se paga.

Pues si por eí papel municipal se ha de pagar menos, 
según dicen, que Ío que pagamos ahora, en breve verán 
nuestro» lectores La Broma impresa en papel de ese nuevo!

,;,yaién no se aprovecha de la gauga?
*♦ ♦

Dicen ttumbicii c|uose guardagrau  voserva acerca de 
la  operación, para evitar agiotajes.

Hien pensado.
¡Pero verá usted cómo huelen algo ÍPs agiotistas!
V’ o no sé cómo diablos .se arreglan, pero es lo  cierto 

que siempre que en España se hace una operación Je 
crédito, lo» que .se aprovechan de élla se enteran casi al 
mismo tiempo que los iniciadores y  realizadores de la 
misma!

L'o cual demuestra que aquí ha hecho grandes progre­
sos ta ciencia económ ica.

Verdad es que nuestros gobernante.s se distinguen por 
sn econom ía de ciencia.

¿Lo de Lérida? Nada, na incidente,
Que hubo un beleii, y que corrió la gente. 
Acudió la justicia, 
se dispararon armas, sin malicia, 
se restableció el órden al momento 
y quedó todo el mundo tan contento.

fo m o  es muy natural, la oposición 
quiso dar al Gobierno un revolcón: 
con estos pensamientos tan alevea 
han armado una^M fca escandalosa, 
y eso que, la verdad, no ocurrió cosa, 
como suelen decir, del otro jueves.

Pero ya  está Iftgeute m ás ca lm ad a  
V se sabe que a llí n o  pasó nada.
¡Aun cuando la calum nia se pregone, 
al fin y  al cabo la verdad se impone!

Olvidaba nu detallo, (¡estos olv idos!...) 
¡¡H ubo seis muertos y  catorce heridos!

Dics El Globo que eu el partido conservador ei ser pe­
riodista no es buena recomendación.

(llaro que no; en ese partido solo constituye buena re­
comendación el sor director general por lo menos.

Cómo se llega hasta eso y  mucho m ás... lo sabe todo 
el mundo.

Pero no todo el mando lo  puede hacer.
¡Porque cada cual tiene su estómago! 
y  es preciso tenerle muy fuerte para admitir sin r e ­

pugnancia ciertas cosas.
P or ejem plo...
¡Vayan ustedes escribiendo nombres á continuación 

de este por e^mplol

Por fin se ha ca.saJo el señor Mártos.
¡(¿lié locura! ¡Casarse cuando tcdavia no tiene pelo de 

b.srbal

— ValladoHd, Reus, Mérida,
Pontevedra y  A loauiete.
Villafraiica y  Albacete, 
fh ip ion a , Sevilla, Lérida.
(.'áceres, Medina, Bulas,
T n ijillo . L iria, Trigueros,
Jerez de los Caballeros 
y  M ansills do las M uías.
Cória, .laen, Villatria,
Rióla, Cani'ranc ...

— ¿Hasta cuando'?
—Burgos, León...

— ¿Me estás dando 
lección de geografía?
— Lorca. .

—¿Te calla-?
— Tordeliiimos...

—¿Qué es eso?
— Las poblaciones 

donde ocurren desazones 
por eso de los consumos!
— f  o» no toiidría esos lipes 
al formar el presupueste.
— No; ¡quiso hacer un impuesto 
y  ha hecho un mapa de motines!

^  . . .
tlorre el rumor Je qne vamos á tener un ministerio 

presidido por el marqués de Novaliches.
Uomo si lo viera: ¡esas son intriga» de Ruiz Zorrilla!

Copiamos de E? Correo:
i..Nnestra compatriota Rosita Manri,primara bailarina 

lie la Gran Opera de Faris, ha mandado construir en Sa­
lías de Reara una villa de renreo, cuyo coste excede de 
fiU.OlK) duros.

Pirueta» »e habrán necesitado para reunir e.sta can ­
tidad.»

¡Bah!... En Madrid hay muchos que han ganado más 
haciendo genuflexiones!

C A N T A R E S

Lo» nombramientos quo logran 
Villaverde y  Corbaláa, 
te aleaman uno.t á olrot 
romo las Illas del 'inar.

Por denlroxada que valga 
y  mwJm raido por fuera. . 
,to pareces al depó.sito 
de la calle de las Vela»!

Veialxcaairn r.alobotos 
liene la cárr.e.l real, 
y  hay veintitrés peiiodista». 
¡no »6 puede pedir má»!

El servicio de bomba» 
os m ny notable:

\apaga el fuego chico 
■ y endeude el grande'

Sequilo llegué á tu casa 
y me dieron agua fresca: 
otros llegaron más seco.» 
y  les diste una cartera!

Leyendo yo en la Gacela 
el nombram iento de usted, 
las lágrimas de mis ojos 
se quejaban al caer'.

U n periódico ministerial advierte al Gobierno que i.no 
se duerma sobre sus laureles” .

Como el Gobierno no tuviese más cama qne su» laurO' 
les, tendría que acostarse en el santo suelo!

¡Laureles!... ¿por qué, vamos á ver?
¿Por la nebulosa conspiración de Zaragoza?
¿Por la captura de 18 carabinas eii la calle de las V a- 

la»?
¿Por la solución de la crisis?
¿Por la propagación del cólera?
¿Por qué, señores, por qué?
¡Bue'io» están los laureles del Gobierno!
Solo que aquí tenemos nn empeño atróz en poner mo- 

tes ú la» cosas
Y a estoy  viendo al Sr. Tejada Valdosera con las m a­

no» á la cabeza y  gritando:
— ¿Quién 30 ha quedado con lo.» laureles que me co ­

rresponden?
-No con laureles, ¡coa perejil seconteu aria el con lo!

Han nombrado subsecrelario del ministerio de la G o- 
bornacion al Sr, Oadórniga, Fernandez también, como 
su jefa.

Pero al nombrarle, le han quitado lus facultades que 
tenía el Sr. Corbalán para reso ver expediente».

No ob.stante, ha aceptado.
Dice nn periódico quo eso equivale á pasar, por snbsa- 

cr- tario n a la  más,
No señor: ¡eso equivale á pasar por todo!

Advertencia importante.
D e s d e  e l  p r ó x i m o  m e s  d e  A g o s t o ,  c a d a  n ú m e r o  d e  

L A  B R O M A  c o s t a r á  D I E Z  C E N T I M O S .

A  p e s a r  d e  t a n  n o t a b l e  r e b a j a ,  l a s  c o n d i c i o n e s  m a ­

t e r i a l e s  d e  e s t e  a c r e d i t a d o  S e m a n a r i o ,  n o  s u f r i r á n  a l ­
t e r a c i ó n  a l g u n a .

L a s  r e f o r m a s  q u e  h e m o s  i n t r o d u c i d o  e n  n u e s tr o .»  t a ­

l l e r e s ,  n o s  p e r m i t e n  p r o p o r c i o n a r  e s t a  n u e v a  v e n t a j a  

á  l o s  c o n s t a n t e s  f a v o r e c e d o r e s  d e  L A  B R O M A .

A N U N C I O S

BAÑOS DE ARCHENA
A g a s s  BnlfacOBss, olorara-súdicaa term aU s de 0S.*5 cen tigiad os 

de tem peratura.
P ro m iad u  en loe E xp o sú lo o es de París, F ren efert, ¿m sterdam  

;  N úa.
BstableRim ienio abierto todo e l año, que h a  preatado en  e l de 18á:1 

Bua eervioioa i  7.878 enferm os, aeg n a  la  Ú stadistlsa oñcial.
laata lacío n  balnearia  qne en su s pilas de m árm ol blanco, dncbas, 

vaporarios y  dem áa aparatos hidroteriplooe, se h alla  i  la  a ltn ra  de 
las m ás acreditadas de E spaña 7  de Europa.

D iferectes fondas y  hospederías, ai aleaiiGe de la s  diversas l'ortn- 
oae y  olases sociales.

Estación teU gráñsa, botica, casino, parque y  pintoreecas ezcnr- 
sien es.

Tem poradas cfioíalcB en loa m esei de A bril, Mayo, Junio, S etiem ­
bre, O ctubre y  Noviem bre.

Servicio de Invierno desde L* de D ioiem breá fin de Marzo, c ircu n s­
crito  4  la  fonds de lae Term as, y  basado en las condiciones eepecta- 
les de ésta y  en la  dnlenra del c lim a  de A rchena, bajo la  inspei'Giun 
de loe doctores D. ./nato Z avala. M édico-diractor del Sstableeim ien- 
lo, y  D . Federica de A rce  y  B odega

E stación en la  linea férrea de A lb acete  é  Gartagona.
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